Para el catálogo de Cristina Cañamero Peral.

Lujo y Chatarra.
En las pinturas de esta malagueña hay de todo, como en botica. Desde hongos nucleares a setas psicodélicas, pasando por niños que sonríen ante la guerra y caperucitas rojas que abren su capote al lobo. También hay música, pues aunque digan que la música no se puede pintar, la chica lo consigue. Y a veces un cuadro suyo suena a funky de negrata con ganas de joder y, otras tantas, suena a canción francesa al borde del Sena, en fin, todo tan caliente como tortillita de tres huevos recién hecha. 
Cada vez que Cristina agarra los pinceles, una tensión de burro altera mis partes verendas y me dispone con un brochazo literario sobre el lienzo enredado de su pubis. Es por eso que la regalo mis títulos y que me dejo manchar de pintura cuando decide sacarme en sus cuadros. Allí donde debería haber puesto a un lobo me planta a mí. Y en el mismo sitio donde iría un burro, saca a una vaca lechera de esas que matan moscas con el rabo. 
Es tan artista la chica que, donde otras ven el bulto, ella ve el hueco. Es entonces cuando aprovecha y me asalta, desarmándome con caricias de pincel, igual a una bandolera disfrazada de Caperucita Roja que se come al lobo por el rabo para después abrirse paso entre la nieve, caminando más desnuda que si no llevase nada encima.  Y yo me quedo a la espera de que vuelva a pasarme cerca. A ver si la próxima  vez no tarda tanto.

Montero Glez     

